
“QUE JAMAS VUELVA A SUCEDER”

Visitar familiares de desaparecidos, hablar con ellos de sus 
seres queridos es sentir que nuestras fibras más íntimas se ten­
san, casi hasta producirnos una muy fea sensación. Algunos 
casos, como el que detallaremos a continuación, nos ha deja­
do muchas interrogantes, interrogantes que nosotros nunca 
podremos contestar porque no tenemos los elementos para 
poder sopesar cuando se termina el límite de lo humano y co­
mienza la irracionalidad a funcionar. Elisa Brieba Llanderal, 
ha vivido momentos muy amargos, ha sido detenida junto 
con su hijo, Juan Manuel Brieba, la soltaron después de mu­
chos días de estar con los ojos vendados quién sabe en qué 
cuartel, y cuando ha vuelto a su casa ha tenido la fea sorpre­
sa de que se la habían saqueado.

Elisa vivía sola con Juan Manuel que era carpintero. Ha­
bían podido comprar el terreno, y Juan Manuel de a poco 
iba levantando las paredes de su vivienda, con el material 
que iba comprando con lo producido por su trabajo.

Los vecinos del barrio los apreciaban porque eran perso­
nas honestas y trabajadoras. En el momento de la detención 
Elisa tenía 68 años.

¿Por qué ensañarse de esa manera? ¿A quién iba a recla­
mar Elisa, cuando viera su casa robada, cuando viera los 
atropellos que se habían cometido en su vivienda, y los atro­
pellos que se habían cometido contra ella y su hijo?

La furia demencial con la que actuaron, da para pensar 
que estos “señores” creían que habían comprado el futuro 
que habían adquirido el derecho sobre la vida de los demás, 
que se habían erigido en jueces supremos capaces de deci­
dir cual sería el grado de sufrimiento que tendría cada per­
sona después que ellos los fueran a buscar.

iQué equivocación! “Señores”, hpy es tiempo de justicia 
y de esclarecimiento: Elisa, sigue en su vivienda, vive con-lo 
que le han regalado, o con lo que ha podido comprarse, Elisa 
no tiene a su hijo con ella todavía, pero está segura de que no 
está sola, sabe que hay muchas personas hoy, que buscan la 
verdad y están empeñadas en que esto, no vuelva a suceder. 
JAMAS.

“Juan Manuel Brieba, nacido el 5.10.38 CI. 951.159. 
Oriental, soltero. Carpintero. Es detenido el 30.10.75, en ho­
ras de la tarde en nuestro domicilio, por personas vestidas de 
particular. A mí, Elisa Brieva Llanderal, madre de Juan Ma­
nuel, también me llevan junto con mi hijo. Somos conducidos 
a coches particulares de color verde e inmediatamente venda­
dos los ojos.

Los vecinos son testigos de la detención.
A mi me parecía que seríamos soltados enseguida y agarro 

la plata del monedero, pensando que íbamos a tener sed, y 
podríamos tomar algo cuando nos dejaran en libertad, esa 
plata me la sacaron.

A mi hijo y a mí, nos separan y a él se lo llevan a otro co­
che. Yo soy llevada a un lugar que no pude reconocer nunca, 
y me dejan allí con los ojos vendados y me dicen que me van 
a soltar, alguien me pone en la mano un “papelito”, y yo lo 
primero que pienso, es que mi hijo me mandó una cartita. 
Me sueltan en el Prado, más o menos a las 23 horas. Camino 
por una calle un poco oscura y llego al lado de una luz que 
había en la vereda y allí me doy cuenta de que lo que llevo 
en la mano no es una carta de mi hijo, sino un billete que me 
dieron para que pudiera tomarme un ómnibus.

Cuando llego a mi casa, no quiero entrar y voy a la casa 
de una vecina, les pido que me acompañen hasta mi casa, 
pero ellos me piden que por esa noche me quede a dormir 
allí. Al otro día de mañana, antes de ir a mi casa, los vecinos 
tratan de decirme que mi casa fue robada íntegramente, des­
pués de decírmelo me acompañan y aquí me doy cuenta que 
se han llevado todo. El vecino decide ayudarme a hacer la de­
nuncia porque ellos tienen una lista detallada de las cosas que 
se llevaron, una lista con los números de las chapas de los co­
ches que estacionaban en mi casa. El hijo del vecino se sentó 
en el muro que separa mi casa de la de ellos y cada cosa que

iban sacando las personas que aquí se habían quedado, el hijo 
del vecino anotaba.

Con esa lista nos presentamos en muchos lados, y la mis­
ma lista la tiene el abogado. En el comando general, el jefe, 
Julio César Badora, nos contestó que las cosas que faltaban 
de mi casa iban a ser entregadas, cuando fuera puesto en li­
bertad mi hijo. Ntinca tuve noticias ni de mi hijo, ni de las 
cosas. ”

A continuación detallamos los artículos que fueron roba­
dos y la carta que presentaron los vecinos:

“El día jueves 30.10.75, fue llevado de su domicilio, el 
Sr. Juan Manuel Brieba, y su señora madre. Siendo su propie­
dad vigilada por autoridades policiales.

El día sábado primero de noviembre del mismo año, el 
coche Ford Escort chapa 262.264, se llevó de dicha propie­
dad una bomba de agua, una garlopa, 3 cepillos, 3 martillos, 
2 tenazas, 3 prensas, 2 prensas grandes. Ese mismo día entre 
las 19 y las 20 horas, el camión chapa C 8621, modelo OM 
Leoncino, se llevó los artículos: maderas, heladera Siam mod. 
100, televisor Motorola 23”, estabilizador Amper de TV, 
plancha, radio Royal, licuadora, máquina de hacer helados 
“Eximius”, estufa Primicia, cafetera de aluminio, budinera, 
tortera, Primus, 12 vasos, bidón de queroseno con 10 litros 
de nafta.

El día 3 de noviembre, una camioneta VW chapa B 1: 
0933, se llevó los artículos siguientes: toallas, 3 chapas de 
durabol, 1 bicicleta de paseo, 1 motoneta Bambi 125 cc, 
motor Zanella.

La señora madre regresó el miércoles 5 de noviembre, en­
contrándose que faltaban del hogar todos los artículos antes 
mencionados y además: farol a mantilla, afeitadora Phillips, 
navaja de afeitar, lentes, alhajas varias (que habían sido de la 
abuela de Juan Manuel Brieba), reloj pulsera suizo, reloj des­
pertador, ropas varias, 2 juegos de sábanas completos, fraza­
das, 1 mueble mostrador con caja para guardar dinero y N$ 
1.000.

Se pudo comprobar que ocasionaron desperfectos: la cá­
mara del baño fue llenada de tierra, rompieron las conexio­
nes de la luz, sacaron el timbre, dejaron yerba pero la moja­
ron y rompieron la bombilla”.

María del Lujan Font
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¡JUICIO Y CASTIGO A LOS CULPABLES!
Nos hemos abocado a la tarea de visitar a muchos familia­

res de desaparecidos; familiares que no tienen posibilidades 
de desplazarse, tanto por problemas económicos, como por 
problemas de salud.

Es muy difícil describir la situación de alguno de esos fa­
miliares. Situación que vienen llevando desde hace 11 años.

Han vivido relegados, fuera del contexto nacional, cami­
nando continuamente en búsqueda de sus seres queridos, gol­
peando puertas que nunca se abrían, entrevistándose con per­
sonas del propio gobierno de facto, que distaban mucho de 
sentir verdaderamente cuál era la problemática de los familia­
res.

En mayor o en menor grado, ha sido el pueblo uruguayo 
víctima de una horda desvastadora. En todos los órdenes, la 
vida nacional se ha tenido que recomponer, pues es muy poco 
lo que han dejado en pie.

La represión operó en todas las direcciones: económico, 
político, sindical, cultural.

Hoy que estamos recponiendo a nuestro país, tenemos la 
obligación de no olvidar que muchos hogares fueron destrui­
dos por la dictadura.

Hogares en los cuales fueron llevados los padres, y los hi­
jos han tenido que pasar a vivir, en el mejor de los casos, con 
los abuelos; y en casos desesperantes han pasado a manos 
inescrupulosas, y todavía no ha sido posible recuperarlos. Ho­
gares en los cuales se han llevado sólo al padre, y las madres 
han tenido que cumplir múltiples funciones.

Hemos vivido mentira tras mentira. Han vivido los familia­
res, atrás de las falsas expectativas que eran creadas por la re­
presión.

Hoy ya es tiempo de JUSTICIA.
Y la JUSTICIA, se hará en la medida en que se terminen 

los engaños.
Irtdefectiblemente, quienes actuaron desde las sombras to­

dos estos años, tienen que perder los privilegios.
Nadie olvidará los años atormentados, los años de peregri­

nación, los años de ausencia. Nadie devolverá la niñez perdida 
sin poderla compartir con sus padres.

Nada será igual, los bebés de ayer, hoy ya han crecido y 
los niños que conservan el recuerdo de la separación violenta 
de sus padres, hoy ya son hombres.

Nadie les devolverá la inocencia perdida.
A esos niños uruguayos cuyos padres han desaparecido, 

les debemos una respuesta, la que siempre han esperado. La 
Verdítf.

Por la Verdad es que hoy luchamos, es ella quien ha forta­
lecido la espera de tantos años.

María del Lujan Font

VICTORIA GRISONA DE JULLIEN

CUMPLE 39 AÑOS EL 16 DE ABRIL Y SE EN­
CUENTRA DESAPARECIDA EN BS. AS. FUE SE­
CUESTRADA EL 26 DE SETIEMBRE DE 1976 POR 
EFECTIVOS URUGUAYOS Y ARGENTINOS. SU 
ESPOSO, ROGER JULLIEN, FUE ASESINADO. 
SUS HIJOS, ANATOLE Y VICTORIA APARECIE­
RON ABANDONADOS EN CHILE.
ES UN CASO MAS ENTRE LOS 150 URUGUA YOS 
DESA PA RECIDOS EN A RGENTINA.


